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H
ace años que considera-

mos como superada la

enfermedad de la cría

de las abejas que conocemos

como pollo escayolado. Hasta

la llegada de varroa éste era

uno de los principales proble-

mas sanitarios de nuestras

abejas pero, con la llegada del

parásito, la alarma que provo-

caba el pollo escayolado prác-

ticamente desapareció.

La sensación de enfermedad

vencida se debe a razones

objetivas, pues en relación a

varroa y a otras enfermeda-

des emergentes como pue-

den ser las virosis, el pollo

escayolado suele generar

pocas pérdidas. Por otra

parte, el incremento de la

necesaria vigilancia de las col-

menas para controlar al pará-

sito conlleva la detección de

otras enfermedades y la posi-

bilidad de luchar contra ellas

en fases tempranas.

Pero, también existe una falsa

sensación subjetiva de que al

pollo escayolado no es nece-

sario prestarle atención, por

las mismas razones de que las

pérdidas son relativamente

bajas. Lo que nos lleva fre-

cuentemente a relajarnos en

las medidas de prevención.

Subsanar estos descuidos es

especialmente importante no

sólo para el control de esta

enfermedad, sino también

para el de otras más impor-

tantes con las que comparte

circunstancias comunes, como

puede ser la loque americana.

Por ejemplo, en ambos casos
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Colmenas en madera
de alta calidad y

perfecto acabado

la falta de renovación de la

cera o mantener reinas viejas

pueden ser factores que pro-

picien su aparición. 

Lo cierto es que las momias

de pollo escayolado siguen

apareciendo en los colmena-

res con demasiada frecuencia,

de forma insidiosa, como es

característico en esta enfer-

medad. Incluso no son raros

brotes de mayor entidad que

llegan a suponer la pérdida de

colonias y acarrean mayores

consecuencias económicas.

Ante esta situación no está de

más recordar algunos aspec-

tos del pollo escayolado:

cómo afrontar el problema si

nos aparece en nuestras col-

menas o las medidas de pre-

vención para evitarlo.

De forma breve recordemos

que se trata de una enferme-

dad que afecta a la cría de las

abejas poco después de la

operculación. Es producida

por un hongo llamado

Ascosphaera apis. El nombre

de esta micosis viene dado

por el aspecto calcáreo de los

cadáveres de la cría infectada

(momias). El hongo se trans-

mite por esporas que son lle-

vadas de unas colmenas a

otras y hasta la cría por las

abejas adultas o por malas

prácticas de manejo. No obs-

tante, hace falta algo más que

la presencia del hongo en la

cría para que la enfermedad

se manifieste, se trata de una

serie de circunstancias que

conocemos como causas pre-

disponentes, y que generan

un estrés necesario para que

la enfermedad se manifieste.

A continuación presentamos

de forma esquemática los

principales aspectos de la

enfermedad. Conocerlos y

entenderlos es especialmente

útil para el control y preven-

ción del pollo escayolado:

A) Aspectos relativos a la bio-

logía y relación del hongo y

las abejas.

El hongo se presenta bajo dos

formas: 1) La forma vegetati-

va; corresponde al micelio del

hongo, que es el que invade

los tejidos larvarios y mata a

la cría de la abeja. 2) La forma

de resistencia; corresponde a

las esporas, que son las encar-

gadas de transmitir la enfer-

medad en la colmena y entre

colmenas y colmenares.

Sólo las esporas son capaces

de difundir la enfermedad,

por lo que gran parte de las

medidas de lucha se basan en

evitar la transferencias de

estas esporas.

Aunque la cría de las abejas

manifiesta la enfermedad días

después de la operculación,

cuando la encontramos en la

fase que conocemos como

prepupa, el proceso comienza

con anterioridad, cuando las

celdillas aún están sin opercu-

lar y las larvas ingieren las

esporas con el alimento.

Anteriormente mencionamos

que para que se manifieste la

enfermedad es necesario algo

más que la larva haya ingeri-

do las esporas del hongo, ha

de actuar algún tipo de estrés

sobre esta cría. Las fases críti-

cas para que afecten las posi-

bles causas predisponentes

son las horas previas y poste-

riores a la operculación.

Transcurridas 24 a 36 horas

después de la operculación,

las causas predisponentes ya

no favorecen la aparición de

la enfermedad.        

Cuando la cría se ve afectada

por la enfermedad, el cadáver

puede adquirir un aspecto

pardo, señal de que el hongo

se ha reproducido y ha gene-

rado decenas de miles de

nuevas esporas. En otras oca-

siones, el aspecto de la cría

muerta es blanquecino, señal

de que el hongo no ha conse-

guido reproducirse y no se

generan nuevas esporas.

B) Aspectos relacionados con

la transmisión de las esporas.

Las esporas del hongo nece-

sariamente tienen que proce-

der de material infectado, por

ejemplo de colmenas enfer-

mas o que hayan sufrido la

enfermedad. Pero ¡cuidado!,

el que no observemos la

enfermedad en una colmena

no quiere decir que las espo-

ras no estén presentes.

Las esporas del hongo tienen

una enorme capacidad de

resistir el paso del tiempo y

las circunstancias adversas, de

tal manera que pueden sub-

sistir de forma latente incluso

décadas, esperando a ser

ingeridas por las larvas y que

la fortuna haga actuar una

causa predisponente sobre la

cría en el momento preciso.

Justamente, la alta resistencia

de las esporas, unido a que

cada vez que el hongo ataca

una larva y consigue reprodu-

cirse genera decena de miles

de nuevas esporas, provoca
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que la acumulación de estas

esporas en las colmenas

pueda incrementarse en el

tiempo. Por lo que, a medida

que los cuadros son más vie-

jos, la probabilidad que por-

ten esporas es superior.

Hemos de añadir que cuanto

mayor es el número de espo-

ras circulando, mayor será

también la probabilidad de

que esas esporas acaben en el

intestino de una larva de

abeja.

Las esporas del hongo vamos

a encontrarlas en altas con-

centraciones en los panales

con cría enferma, pero tam-

bién se van a acantonar en las

reservas de miel y polen o en

cualquier otro espacio de la

colmena. En consecuencia,

evitar esta acumulación de

esporas e impedir su paso a

otras colmenas serán medidas

acertadas para luchar contra

el pollo escayolado. 

C) Aspectos relacionados con

las causas predisponentes.

Ya hemos comentado que

para que se manifieste la

enfermedad no es suficiente

con que las larvas ingieran las

esporas del hongo, además ha

de actuar un estrés sobre la

cría.

El estrés más aceptado como

inductor del pollo escayolado

es el enfriamiento de la cría

en el periodo crítico que abar-

ca las horas anteriores y pos-

teriores a la operculación.

Generalmente, la causa más

frecuente para el enfriamien-

to de la cría es la despropor-

ción entre la cantidad de abe-

jas disponibles para el cuidado

y calentamiento de la cría y la

superficie de ésta. Esta situa-

ción se puede producir en cir-

cunstancias tan dispares como

cuando baja la temperatura

ambiental y la colmena está

débil y no calienta lo suficien-

te a la cría o cuando una col-

mena está creciendo y dispo-

ne de una cantidad importan-

te de puesta.

Tradicionalmente, se ha consi-

derado la alta humedad como

otra causa predisponente en

la aparición del pollo escayo-

lado, pero lo cierto es que en

nuestras investigaciones este

factor no ha demostrado

tener una acción importante.

Por otra parte, no debemos

olvidar que los ambientes

húmedos están frecuente-

mente asociados a zonas más

frías.

La falta de polen también

actúa como estrés capaz de

desencadenar la enfermedad.

Esta falta de polen puede

estar asociada a una escasez

en la recolección o al uso del

cazapolen. Aunque, con ello

no queremos decir que tenga-

mos que dejar de producir

polen.

D) Aspectos relacionados con

el tratamiento del pollo esca-

yolado.

Panal con cría dispersa debido a un brote de pollo escayolado. Podemos observar un gran número de momias en las celdillas.
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Es importante recordar que

no existe tratamiento fungici-

da eficaz conocido para el

control del pollo escayolado.

Que los antibióticos, además

de ser ineficaces para tratar

esta enfermedad, estarían

contraindicados por el riesgo

de generar residuos.

El pollo escayolado se puede

controlar y prevenir con

medidas de manejo relativa-

mente simples.

Tras todas las consideraciones

anteriores tenemos que con-

cluir que el control de la

enfermedad hemos de conse-

guirlo reduciendo la concen-

tración de esporas en las col-

menas, evitando el paso de

esporas de unas colmenas a

otras y reduciendo, en lo posi-

ble, la incidencia de las posi-

bles causas predisponentes.

La cuestión es ¿Cómo poner

en práctica estas medidas?

Evidentemente, las prácticas

de control no pueden ser

iguales para todos ni en todas

las ocasiones. Por ejemplo, el

productor de polen tendrá

que apoyarse más en la elimi-

nación de esporas que en evi-

tar una posible reducción del

polen almacenado en las col-

menas. Igualmente, el estado

de las colmenas y la época del

año son factores fundamenta-

les a la hora de plantearnos

las medidas a tomar. A conti-

nuación describiremos dife-

rentes sugerencias útiles para

el control de la enfermedad, y

en el esquema que se adjunta

(Tabla 1) apuntamos cuándo

podría estar indicada cada una

de ellas.

A) Medidas que afectan a la

totalidad de la colmena.

.- Consideremos la hipótesis

de que las colmenas débiles y

enfermas en el colmenar pro-

bablemente acaben por ser

pilladas, llevándose las abejas

pilladoras consigo la miel,

pero también las esporas del

hongo a sus colmenas de ori-

gen, acelerando la transmi-

sión de la enfermedad. Por lo

que si nos aparece pollo esca-

yolado en un número reduci-

do de colonias, están débiles y

es otoño o invierno, la medida

más aconsejable es eliminar-

las o llevárnoslas a otro asen-

tamiento.

Estas mismas medidas son

también las más aconsejables

en el caso concreto de apicul-

tores con un alto número de

colmenas y una baja propor-

ción de colmenas afectadas. 

Tanto la opción de eliminar las

colmenas afectadas como la

de trasladarlas a otro asenta-

miento deben ir acompañadas

de otras medidas higiénicas y

de manejo que detallaremos

más adelante.   

También es importante recor-

dar que si al eliminar una col-

mena sacudimos las abejas,

éstas se meterán en otras col-

menas, arrastrando esporas,

por lo que es recomendable

hacerlo en un lugar aislado,

reuniendo las abejas de varias

Grupo de momias negras.
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colmenas en una nueva colo-

nia fuerte que podemos

intentar recuperar.  

Por último, aún siendo bajo el

número de colmenas afecta-

das, es probable que la carga

de esporas en el resto de las

colmenas no enfermas sea

significativa, por lo que es

recomendable vigilar la apari-

ción de nuevas colmenas

enfermas y poner mayor

atención a las medidas de

control del pollo escayolado

en ese colmenar.

.- Una alternativa primaveral

puede ser quedarnos con el

enjambre desnudo, eliminan-

do todos los panales, y pasar-

lo a una caja limpia, suminis-

trándole alimentación y lámi-

nas nuevas. 

B) Medidas destinadas a redu-

cir la carga de esporas en las

colmenas afectadas y evitar la

transmisión a otras.

.- Al ser los cuadros de cría

donde aparece la enferme-

dad, es lógico que sea en ellos

donde mayor cantidad de

esporas se acumulen y es, a la

vez, donde continúe la puesta

de la reina, propiciando la

persistencia de la enferme-

dad, aún después de que ya

no apreciemos síntomas de la

misma. Por lo que la elimina-

ción de estos panales es una

práctica más que aconsejable.

El inconveniente es que ésta

es una medida poco factible

en otoño o invierno. 

Por otra parte, jamás estos

cuadros de pollo enfermo

deben ser transferidos a otras

colmenas para que los lim-

pien.

.- En nuestras investigaciones

hemos podido comprobar que

tanto los cuadros de miel

como los de polen también

son reservorios de las esporas

del hongo, por lo que su eli-

minación también es una

medida eficaz, y a diferencia

de los cuadros de cría, es más

fácil reemplazar las reservas

de la colmena, preferiblemen-

te suministrando alimentación

artificial.

En ningún caso los cuadros

retirados de colmenas enfer-

mas o sospechosas deben ir a

parar a otras colmenas, ni

dejarlos en el colmenar para

que las abejas los aprovechen

o usar esta miel para alimen-

tar colmenas. Estos cuadros

deben ser fundidos e impedir

que las abejas puedan llegar

hasta sus restos.   

.- Como medida preventiva y

curativa tenemos que renovar

periódicamente la cera de las

colmenas. Se habla de un ter-

cio de los cuadros cada año.

No obstante, las condiciones

sanitarias de nuestro colme-

nar deben dictarnos si esta

renovación ha de ser más

rápida o más lenta, conside-

rando siempre que los cua-

dros que habitualmente aloja-

ron cría han de ser renovados

con más frecuencia.

C) Medidas destinadas a evi-

tar las causas predisponentes.

.- Con anterioridad aludíamos

a que la principal causa pre-

disponente es el enfriamiento

de la cría, especialmente en el

periodo en torno a la opercu-

lación. Evidentemente, este

enfriamiento puede estar

puntualmente provocado por

el manejo de las colmenas en

un día frío,  pero los riesgos

más significativos están rela-

cionados con el enfriamiento

de la cría debido a la desaten-

ción de las obreras, como el

que se da en colmenas débi-

les. De ahí que una pauta para

prevenir la aparición de ésta y

otras enfermedades es la reu-

nión de colmenas débiles for-

mando otras más fuertes. Esta

medida es aconsejable en

cualquier momento del año,

pero es especialmente impor-

tante con la llegada de la tem-

porada fría. 

.- En nuestros trabajos hemos

podido comprobar que la falta

de polen es otro factor que

puede desencadenar la enfer-

medad. Con ello no queremos

decir que se deje de usar el

cazapolen, pero si lo usamos,

no está de más que controle-

Cuando las momias de

pollo escayolado son

negras es debido a que el

hongo ha conseguido

reproducirse, apareciendo

la superficie del cadáver

repleta de cuerpos esféri-

cos en cuyo interior se

están formando las espo-

ras.  
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mos las reservas, aunque no

suele haber problemas por-

que, de una u otra forma, las

abejas se las apañan para

introducir parte del polen que

recogen.

Ya decíamos que como pre-

vención, en el caso de usar el

cazapolen, tenemos que pres-

tar más atención aún en la

renovación de la cera, evitan-

do así la acumulación de espo-

ras en las colmenas.

Por otra parte, el cazapolen es

una de las mejores herra-

mientas para diagnosticar el

pollo escayolado en las col-

menas, apareciendo las

momias (cadáveres de la cría

infectada) en el cajoncillo

junto al polen. La presencia de

estas momias nos tiene que

impulsar a intensificar las

otras medidas de prevención.

Existe otra situación en la que

la falta de polen puede con-

vertirse en una causa predis-

ponente, es cuando se esti-

mula natural o artificialmente

la puesta de la reina sin el

debido aporte de proteínas

(polen) para la cría. En este

caso sería conveniente sumi-

nistrar un sustituto del polen.

.- Finalmente, respecto a la

humedad, aún no siendo una

causa predisponente funda-

mental en la aparición del

pollo escayolado, tampoco es

desacertado intentar evitarla,

pues no podemos descartar

que una vez que la cría sufre

la enfermedad no pueda ayu-

dar a que se incremente el

número de esporas que se

generan en cada momia.  

D) Medidas higiénicas com-

plementarias.

.- Las medidas higiénicas son

fundamentales para el control

de ésta y otras enfermedades

de las abejas. La limpieza de

todo el material procedente

de las colmenas antes de ser

reutilizado debe ser la prácti-

ca habitual. Igualmente, es

aconsejable su flameado.

Estas medidas se vuelven

necesarias en aquellos casos

en los que el material proven-

ga de colmenas enfermas.

.- No es aconsejable dejar los

restos de colmenas en el col-

menar y, menos aún, cuando

procedan de colmenas enfer-

mas o débiles. Estos restos

tampoco debemos aprove-

charlos en otras colmenas.

.-  Siempre que sea posible

debemos evitar usar miel

para alimentar las colmenas.

Preferiblemente usaremos

alimentación artificial.

.- Debemos intentar dejar

para el último lugar el manejo

de las colmenas enfermas.

Igualmente debemos lavar los

utensilios después de inspec-

cionar estas colmenas.

E) Otra medida de interés: el

cambio de reinas.

.- El cambio de reina, tan

pronto como sea posible, es

una de las medidas aconseja-

bles ante la aparición de la

enfermedad. 

Aunque con el solo hecho de

cambiar la reina por una

nueva y joven supone una

indudable ventaja, es reco-

mendable que, además, adop-

temos algunas recomendacio-

nes. Así debemos optar por

una reina con origen en otra

colmena que no sufra la

enfermedad y que presente

buenas cualidades; debemos

evitar reinas procedentes de

colmenas enjambradas, etc.

Aunque sería lo ideal, tam-

bién sería irreal pedir que la

nueva reina esté seleccionada

por presentar alto comporta-

miento higiénico, pues prácti-

camente no están disponibles

en nuestra apicultura, y traer-

las del exterior es algo que en

ningún caso recomendamos. 
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Tabla I. En esta tabla presenta-

mos resumidamente las posibles

medidas a tomar en el caso de

que nos aparezca el pollo esca-

yolado en las colmenas. Estas

medidas son presentadas aten-

diendo al grado de afectación de

las colmenas (columna de la

izquierda) y las condiciones

ambientales (temperaturas,

entrada de néctar y polen, etc).

No obstante, tenemos que acla-

rar que ésta es sólo una propues-

ta y las circunstancias de cada

apicultor y cada colmenar

deben formular las respuestas

más adecuadas al problema, que

no necesariamente tienen que

coincidir con las que propone-

mos.
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